
La representación de la violencia: 
maltrato en la pareja y agresión sexuada 

En esta Nota trato de recoger al­
gunas reflexiones de un estudio en 
curso sobre la violencia contra las 
mujeres y cuyo último resumen de 
investigación (Fagoaga, 1999) reco­
ge nuevas inferencias sobre el pri­
mer resumen que ya di a conocer en 
1994. Ambos resúmenes están dis­
ponibles para aquellas personas que 
investigan la representación de la 
violencia. 

La relación de violencia en la rea­
lidad social con la representación 
que llega a alcanzar en los medios 
de comunicación ha sido un lugar 
frecuente en los intereses de investi­
gación social, en una tendencia que 
no ha cesado durante la segunda mi­
tad del siglo veinte bajo la hipótesis 
de que los medios de comunicación 
audiovisuales y los medios impresos, 
tanto en sus espacios y programa­
ción informativa como en los de en­
tretenimiento, surten de ejemplos co­
tidianos de cómo la violencia se 
practica, se activa y se padece en la 
experiencia diaria de toda clase de 
individuos en cualquier lugar o cómo 
puede llegar a practicarse. 

La investigación social, sin embar­
go, ha sido muy cauta hasta ahora 
en establecer relaciones causales, a 
excepción del mundo infantil, entre 
la violencia mostrada mediáticamen-
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te y la que se vive en la experiencia 
humana. Es más, la clase de violen­
cia sexuada -ancestralmente prac­
ticada y nunca considerada hasta 
ahora problema social grave- no ha 
comenzado a ser mostrada mediáti­
camente como tal violencia que es 
preciso erradicar mas que en los úl­
timos veinte años y eso no sin gran­
des esfuerzos y provisión de recur­
sos de muchas formaciones sociales 
para hacerla visible. 

Las representaciones concretas 
de violencia más estudiadas son 
aquellas que tratan de establecer re­
laciones con dos fenómenos: la de­
lincuencia, de modo general y sus 
formas de agresión a la integridad 
del individuo y su patrimonio y, de 
otro lado, el terrorismo como repre­
sentación del Estado amenazado. 
Son éstas también las que ocupan 
las representaciones más frecuen­
tes en los medios. 

De manera que lo más estudiado 
ha coincidido con lo más representa­
do. La representación de la violencia 
contra las mujeres en cuanto que 
mujeres no coincide con esa sobrea­
bundancia investigadora ni desde 
luego con su visibilidad en los me­
dios de comunicación. Al menos, 
hasta los años noventa. Ilustra esta 
afirmación el estudio bibliográfico de 
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Gerbner (1990) en el que apenas el 
cinco por ciento de los trabajos que 
menciona, manifiestan como cues­
tión central la representación de vio­
lencia contra las mujeres; ninguno 
de éstos establece el estudio de la 
representación de la violencia mas­
culina que se activa en la vida con­
yugal y, casi todos, en la agresión 
sexuada, en la que la violación sería 
el paradigma; son éstos las que 
abarcan ese cinco por ciento. Este 
escaso interés por el estudio de re­
presentaciones de la agresión mas­
culina conyugal y, a la vez, esa 
construcción social y universal que 
es la mujer maltratada necesita de 
alguna explicación. Gerbner facilita 
el camino al afirmar que en último 
término lo que determina la política 
en relación con la violencia en los 
medios de comunicación es su fun­
ción en la demostración y en los 
usos de poder. 

La violencia, generalmente mas­
culina ejercida contra cónyuges o 
pareja estable aparecía hasta los 
años setenta como privada y perso­
nal, amparada por el espacio y la 
institución en que universalmente se 
producía y se produce: la casa, la 
familia; espacio e institución que 
como ha observado Chesnais (1992) 
y Rojas Marcos (1998} entre otros 
es paradójicamente la que otorga a 
los individuos el mayor afecto, a la 
vez que el mayor peligro para la 
identidad física de esos mismos indi­
viduos, pues sólo detrás del ejército 
y la policía es la institución en la que 
se contabilizan en todo el mundo 
mayor número de homicidios, de un 
cuarto a un tercio. De puertas aden­
tro no sólo no hay acceso a lo que 
en ella ocurre sino que oculta lo que 
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ocurre, como el caso del maltrato 
masculino conyugal, que solo se pu­
blicitaba cuando había muerte u hos­
pitalización grave y aún así ocultan­
d o  el origen de estos hechos, 
resultado en muchos casos de un 
proceso en el tiempo de apalea­
miento y presentado en los medios 
de comunicación como un "acciden­
te" casual e inesperado. 

En el caso de representaciones 
de agresión sexuada, el escenario 
dominante para esa representación 
ha sido la calle, en una retórica de 
ocultación del lugar donde más ve­
ces se producía, de nuevo la casa y 
el espacio de los conocidos; es el ya 
mencionado Gerbner quien señala 
cómo la figura masculina del agre­
sor ha sido representada como la de 
un extraño desconocido cuando en 
la realidad se manifiesta con más 
frecuencia dentro de ese espacio 
afectivo que es el mundo de la fa­
milia y de los conocidos. 

Ese reducto de lo aparentemente 
privado se ha colocado en primer 
lugar para lograr la invisibilidad de 
ese tipo de violencia que social­
mente construye a la mujer maltra­
tada, el más frecuente en la reali­
dad social. 

En segundo lugar, la barrera que 
se ha colocado para el logro de 
esta invisibilidad es el hecho de que 
el maltratador no necesita de públi­
co, al contrario de lo que ocurre con 
la violencia terrorista, en la que el 
público resulta crucial para la efica­
cia del acto violento. Si no hay ne­
cesidad de público y si la agresión 
aparece privada, el poder político 
no se siente contestado ni amena­
zado. El uso de fuerza física contra 
las mujeres, maltratadas y agredí-



das en el espacio doméstico, se ha­
bía convertido así en algo inexis­
tente para las elites políticas, en el 
triángulo de complicidad de jueces, 
policía y ayuda hospitalaria triángu­
lo que que h a  permitido esa cons­
trucción social en alianza con los 
medios de comunicación alineán­
dose éstos con las instituciones le­
gitimadas en la definición y limita­
ción de violencia. 

Hasta hace veinte años, los me­
dios han registrado muertes de mu­
jeres u hospitalizaciones graves 
como un suceso inexplicable, regis­
trando relaciones episódicas y ahis­
tóricas en último término, con un re­
gistro que procedía en su mayor 
parte de relatos policiales y judiciales 
cuajados de estereotipos que los pe­
riodistas no cuestionaban, se repro­
ducían sin mediaciones, lo que con­
tribuía a que el estereotipo cumpliera 
su función ideológica: el crimen pa­
sional, el estado de alcoholismo o 
transitorio de locura, la detección de 
una psicopatía, todo ello como facto­
res paliativos ante un probable pro­
ceso judicial que raramente se ini­
ciaba s i  no había muerte de la 
víctima. El estereotipo no sólo cum­
plía esta misión ideológica sino la 
mayor que cumple el estereotipo: la 
retórica de la ocultación, como mani­
festación de lo que Lauretis (1987) 
comprende como hacer violencia a 

la retórica. 
La desestructuración de este esta­

do de cosas, el paso de lo que se 
acuñó como violencia invisible a vio­
lencia visible, sólo comenzó en los 
años setenta cuando términos como 
pareja, familia, poder, género como 
expresión cultural del sexo biológi­
camente determinado, comenzaron 
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a relacionarse, una vez que el movi­
miento feminista estableciera prácti­
cas significantes que mostraban as­
pectos del conflicto bajo el marco 
teorético de que lo personal es políti­
co también. Esta ruptura de la ten­
sión de los límites que es inherente 
al par de opuestos público/privado 
tendría sus efectos para la existencia 
de esa construcción social que es la 
mujer maltratada; pues sólo enton­
ces este marco que desenmascara­
ba la ideología como conjunto de 
procedimientos para no saber, en­
tonces no mirar, entonces no repre­
sentar, acabó finalmente envolviendo 
a la comunidad y a las instituciones 
del sistema político de muchas for­
maciones sociales, entrando en un 
estado de razón por el que la socie­
dad gradualmente se iba involucran­
do en el compromiso de la deses­
tructuración del estado de violencia 
contra las mujeres, una vez que las 
mujeres lograron algún grado de 
alianza con las elites políticas. 

En un estudio de representacio­
nes mediáticas de la violencia, de 
esta clase de violencia o cualquier 
otra, no hay que hacerse preguntas 
sobre la causa que la determina, 
pues supera sus límites, pero si co­
nocer la construcción social de la 
que se habla para reconocer sus re­
presentaciones. 

La construcción social que se ha 
hecho ideológicamente, hace que 
entre en el modelo de violencia per­
sonal -el apaleamiento que sufre 
una mujer es de su marido o compa­
ñero y también a la inversa, el com­
portamiento violento personal se da 
aunque en menor proporción, de la 
mujer hacia su compañero- pero al 
comenzar a ser estudiado y des-



prenderse de la ideología se ha ido 
determinando como un modelo de 
violencia estructural, pues la agre­
sión se produce en pautas de orga­
nización socioeconómica y política 
que hace precisamente que las mu­
jeres sean mayoritariamente las 
agredidas y no los varones. De ma­
nera que si lo que determina en últi­
mo término la violencia en la política 
de los medios de comunicación es 
la demostración y uso del poder, 
sólo la retórica de la ocultación podía 
darse, pues ninguna institución re­
conocería el poder como poder mas­
culino, lo que hubiera obligado a las 
instituciones mismas a reconocer el 
patriarcado como sistema de domi­
nación (poder). 

En el caso de España, donde las 
mujeres han ido ganando recursos 
entre las elites !POlíticas desde el co­
mienzo de la transición a la demo­
cracia, la desestructuración de la re­
t ó r i c a  de l a  ocultación ha ido 
ganando lugar. En 1976-77, la re­
presentación de malos tratos con­
yugales aparece como signo pero 
no como realidad social representa­
da; cinco años después,1982-83, ya 
se manifiesta la primera desestruc­
turación fruto de la negociación de 
instituciones en las que las mujeres 
aparecen como dirigentes (Instituto 
de la Mujer) con Ministerio de Inte­
rior bajo la existencia de grupos or­
ganizados de mujeres que paso a 
paso desde finales de los años se­
tenta habían ido consiguiendo pro­
gramas modestos de compromiso 
local, ayuntamientos sobre todo. 
Esta negociación con las elites polí­
ticas tendría su reflejo en la prensa, 
aunque débilmente, pues en 1982-
83 apenas había datos mensurables 
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objetivados que determinaran las di­
mensiones del problema. A finales 
de esa década los datos son ya in­
contestables y los relatos informati­
vos se van construyendo con esa 
referencia aunque muy débilmente 
todavía. Sólo en la segunda mitad 
de los años noventa, la prensa ha 
comenzado a reconocer dentro de 
sus rutinas productivas el alcance 
de la violencia contra las mujeres. 
Hoy, en el conjunto de los medios 
de comunicación se publican de uno 
a dos relatos diarios que represen­
tan violencia contra las mujeres, 
aunque todavía una buena parte de 
ellos se presentan descontextuali­
zados y por lo tanto poco útiles para 
transformar esa información en co­
nocimiento. 

En los últimos diez años la prensa 
ha doblado sus recursos para repre­
sentar el conflicto social estudiado y 
los ha triplicado desde que comenzó 
la desestructuración del maltrato en 

1982-83. Se puede afirmar que la 
prensa ha necesitado veinte años 
para ir erradicando la retórica de la 
ocultación en beneficio de la visibili­
dad de un conflicto erradicable en el 
mundo entero si las mujeres logran 
aunar recursos con las elites políti­
cas. Si eso no ocurre, los medios se­
guirán construyendo la retórica de la 
ocultación. 
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